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Resumen 
El presente trabajo pretende analizar las constituciones de una agrupación, a medio camino entre el gremio 
y las cofradías religiosas, cuyo principal objetivo será el fomento de las actividades agropecuarias, acorde 
con los planteamientos ilustrados y fisiócratas preconizados durante el reinado de Carlos III. El respaldo 
de la Monarquía a estas organizaciones, en plena campaña de supresión de las obsoletas hermandades de 
corte medieval, constituye una prueba irrefutable del interés del gobierno central por fomentar el sector 
primario, sin llegar a borrar la impronta devocional imperante en la decimoctava centuria. 
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Illustration, economy and secular association: 
The Real Society of Farmers and Shepherd of Antequera
Abstract
The present work pretends to analyse the constitutions of a grouping, to half way between the guild and 
the religious brotherhood, whose main aim will be the promotion of the farming activities, in accordance 
with the approaches illustrated and fisiocracy, introducer during the reign of Carlos III. The backrest 
of the Monarchy to these organisations, in full campaign of suppression of the obsolete fraternities of 
mediaeval court, constitutes an irrefutable proof of the interest of the central government for boosting 
the primary sector, without arriving to erase the print devoutness to rule in the eighteenth century.
Keywords
Illustration; Brotherhood; Constitutions; Agriculture; Cattle-raising; Religiousness.
Introducción
El siglo XVIII español asistirá a una serie de reformas políticas tendentes a sanear la 
hacienda pública. Desde esta premisa, la Iglesia y sus bienes serán objeto de desamortización, 
aunque previo a ese ambicioso y largo proceso encontramos otros de similar naturaleza y pro-
yección: La supresión de cofradías, muchas de ellas amparadas en la esfera eclesiástica. Así, a 
comienzos de la década de los setenta del Setecientos se elaboran, por provincias, sendos infor-
mes para extinguir muchas de estas corporaciones en todo el ámbito peninsular, conformando el 
famoso “Expediente General de Cofradías, Hermandades y Gremios”. Paradójicamente, otras 
emergen en esas mismas fechas auspiciadas bajo el beneplácito de la Corona, si bien con una 
funcionalidad renovada, donde la solidaridad entre miembros y la piedad devocional van uni-
das a intereses comunes, al fomento de las actividades productivas más importantes de la Edad 
Moderna. 
En este contexto enmarcamos el origen de la “Real Sociedad de Labradores y Criadores 
de Ganado de Antequera”, cuyas constituciones son refrendadas, por Carlos III, en 1772. La 
vinculación y consonancia de esta corporación con el pensamiento generado desde las Reales 
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Sociedades Económicas de Amigos del País, la polémica surgida con el obispado malagueño 
–quien rehúsa ratificar unas ordenanzas, donde se discute el patronato del metropolitano sobre 
la ermita, financiada por los agricultores antequeranos, para honra de San Isidro–, o la analogía 
de sus estatutos con otros emanados por organizaciones similares, ubicadas en territorio anda-
luz, serán los principales objetivos de nuestro estudio. 
 Las fuentes documentales analizadas se conservan, fundamentalmente, en el Archivo 
Histórico Municipal de Antequera; en concreto, en la sección de Protocolos Notariales, donde 
localizados la Real Cédula por la cual se aprueban los veinticinco artículos normativos de esta 
singular agrupación, a la que se prohíbe, de forma taxativa, denominarse “cofradía” sino “socie-
dad”. Complementan estos datos la consulta a la sección del “Consejo de Castilla” del Archivo 
Histórico Nacional, donde hallamos distintos ruegos elevados al monarca, en la segunda mitad 
de la decimoctava centuria. 
La metodología persigue partir del estudio de un caso particular y contextualizarlo en la 
amplia realidad de la España ilustrada, donde el impulso de la agricultura y la ganadería se con-
vierte en el lema prioritario del gobierno borbónico, influido por un nutrido círculo de intelec-
tuales, entregados a la búsqueda de fórmulas capaces de dinamizar la economía de entonces.
De cofradía a sociedad, de patronato eclesiástico a real
La sacralización de la vida y costumbres hispanas en el siglo XVIII es una realidad 
constatada, aunque también el espíritu secularizador despertado, especialmente, durante el rei-
nado de Carlos III. Los planteamientos regalistas, basados en el patronato, encuentran en las 
corporaciones de laicos un extenso ámbito donde implantarse, demandando un nuevo sentido 
de utilidad económica, capaz de trascender el estrecho marco de las hermandades de tradición 
medieval1. 
Según lo referido, no sorprende la aprobación, durante dicha época, de las constitucio-
nes de la pretendida “Cofradía de Labradores y Ganaderos de Antequera”, cuyo texto es revali-
dado, íntegramente, por el Consejo de Castilla, a partir de una Real Cédula del 4 de septiembre 
de 1772. La única salvedad y condición interpuesta por la autoridad regia es cambiar la denomi-
nación de “cofradía” por “sociedad”. Esta exigencia no es baladí, siendo uno de los indicativos 
más claros de la nueva significación conferida al asociacionismo laico de cuño dieciochesco. 
Las tradicionales hermandades arraigadas en el Medievo, e imbuidas en una profunda religiosi-
dad, dan paso a otras de carácter secularizado para designar, prácticamente, lo mismo: un grupo 
de vecinos con idéntica dedicación profesional y fines benéfico-asistenciales mutuos, aunque 
el deseo reformador implique hacer extensivos los beneficios experimentados, en la restringida 
esfera corporativa, al conjunto de la población2. Una diferencia destacable, respecto al periodo 
anterior, es la refrenda ineludible del poder temporal a la hora de legitimar el espontáneo aso-
1 RoDRÍGUEZ GoNZÁLEZ, M.ª C. (1999). “Las relaciones iglesia-estado en España durante los siglos XVIII y 
XIX”. Investigaciones históricas: época moderna y contemporánea, 19, p. 126.
2 El gremio es considerado el germen de asociacionismo mutualista, al consolidar y reglar una beneficencia interna 
precursora de la desarrollada ampliamente a lo largo de la Edad Media y Moderna por cofradías y hermandades. 
Esta idea y la definición de cada una de las tipologías, presentadas por estas agrupaciones, pueden consultarse en 
la obra clásica y de referencia obligada: RUMEAU DE ARMAS, A. (1981). Historia de la previsión social en 
España: cofradías, gremios, hermandades, montepíos. Barcelona: Ediciones “El abril”. 
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ciacionismo surgido en la centuria de las Luces. Con este matiz se logra enfatizar el sentido 
gremial de la asociación, frente a otras “identidades” como la advocación. El grupo humano 
situado tras las reglas fundacionales busca mejorar la producción agropecuaria de la zona, soli-
citando el amparo del santo protector, pero sin anteponer el culto de éste por encima de su fun-
cionalidad económica. Así, podemos afirmar que durante la segunda mitad del Setecientos se 
produce, en todo el territorio peninsular, una crisis de las enraizadas solidaridades desarrolladas 
en el ámbito cofrade. Del socorro mutuo que origina el vínculo del pequeño campesinado, du-
rante las centurias precedentes, se pasa a otro, cuyo objetivo es lograr aumentar la producción, 
innovando en los sistemas de cultivo e introduciendo mejoras técnicas3. 
Por otro lado, la distinción entre cofradías laicas y eclesiásticas no surge en la época de 
la Ilustración, sino en la Edad Media, aunque es a partir del Concilio de Trento cuando comien-
zan a regularse e identificarse con mayor claridad4. El cambio producido en la España de las 
Luces es la necesaria admisión de la Corona de las nuevas agrupaciones surgidas en el país, tras 
la orden de conformación del “Expediente General de Cofradías”5. El control del Estado sobre 
la Iglesia se verifica en el ámbito cofrade, donde el dispendio parecía tener un fuerte acento, al 
que se suma, según las autoridades, una religiosidad superflua. En definitiva, un escollo de gran 
calibre para la ansiada reforma de costumbres ideada por los ilustrados6. 
Asimismo, la sanción de las Cofradías de Labradores por parte de la Monarquía, supo-
nía controlar una de las instituciones de previsión social más paradigmáticas en el ámbito rural, 
junto a los Pósitos7. En sociedades preindustriales, donde la riqueza económica se centraba en 
la producción agrícola, la inestabilidad causada por la nefasta combinación de agentes climá-
ticos y medioambientales sobre los cultivos, incentivaba la vulnerabilidad de labradores y, por 
ende, de consumidores y del propio Estado, con frecuencia al borde del hambre, la pobreza y 
el déficit económico. Las corporaciones laicas, además de la solidaridad interna, cubrían una 
3 VICEDo RIUS, E. (1999). “Crisis de las solidaridades tradicionales y nuevas formas de asociación y resistencia 
campesina en la Cataluña occidental (1750-1920)”. Historia agraria. Revista de agricultura e historia rural, 18, 
pp. 201-224.
4 SILANES SUSAETA, G. (1999). “Las cofradías de labradores de Pamplona durante los siglos XVII y XVIII”. 
Cuadernos de etnología y etnografía de Navarra, 31 (74), p. 613. 
5 Las amplias e interesantes posibilidades de investigación de las hermandades laicas en la contradictoria España 
del siglo XVIII, católica e ilustrada, son ofrecidas por los señeros trabajos de: ARIAS SAAVEDRA, I. y LóPEZ 
MUñOZ, M. L. (2002). La represión de la religiosidad popular. Crítica y acción contra las cofradías en la España 
del siglo XVIII. Granada: Universidad. Ídem. (1995). “El Expediente General de Cofradías (1769-1784). Propues-
tas para su estudio”. En Martínez Ruiz, E. y Suárez Grimón, V. (eds.). Iglesia y Sociedad en el Antiguo Régimen. 
Las Palmas de Gran Canaria: Universidad, pp. 31-40. Ejemplos prácticos del fructífero análisis de esta fuente 
documental, los encontramos en los destacados estudios de: ANSóN CALVo, M.ª C. y MANZANo LEDESMA, 
F. (2006). “Las cofradías ovetenses en 1770”. Boletín de Letras del Real Instituto de Estudios Asturianos. 167, pp. 
97-118 y MANZANo LEDESMA, F. (2007). “La religiosidad popular de los vallisoletanos en el siglo XVIII: El 
informe sobre las cofradías de la provincia de Valladolid de 1773”. Studia Historica. Historia Moderna, 29, pp. 
387-425. 
6 Sin ánimo de resultar exhaustivos, sirvan para ejemplificar la realidad protagonizada entre Ilustración e Iglesia los 
trabajos de: ÁLVAREZ SANTALó, L. C. (1999). “Control y razón: la religiosidad española del siglo XVIII”. En 
Álvarez Santaló, L. C. et alii. (eds.). Las cofradías de Sevilla en el siglo de la crisis. Sevilla: Universidad, pp. 7-34 
y EGIDo, T. (1987). “La religiosidad de los ilustrados”. En Jover Zamora, J. (dir.). Historia de España. XXXI. La 
época de la Ilustración. El Estado y la cultura (1759-1808). Madrid: Espasa-Calpe, pp. 397-435. 
7 James Casey señala como una de las características más destacables del Antiguo Régimen la importante inversión 
de esfuerzos y capitales dedicados a la beneficencia, ya fuera a través de pósitos municipales de grano, cofradías, 
hospitales o redes parroquiales de socorro: CASEY, J. (2001). España en la Edad Moderna. Una historia social. 
Madrid: Universidad de Valencia, p. 17. 
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necesidad de carácter general junto a las alhóndigas: los préstamos, ya fueran en grano o en 
dinero, en época de malas cosechas. La implicación del poder central en la red asistencial y de 
socorros, en la España del siglo XVIII, supone un evidente compromiso por paliar las crisis su-
fridas por sus súbditos, a través de la vigilancia y control del recurso básico para la subsistencia 
humana y fundamental para el enriquecimiento de los estados: la agricultura y la ganadería. 
Estos principios fisiócratas conforman el ideario de las numerosas Sociedades Económicas de 
Amigos del País, dispersas por toda la geografía peninsular, las cuales defienden y promueven 
cualquier iniciativa en provecho de la explotación de la naturaleza8. Al ser la agricultura el sec-
tor económico más importante del Antiguo Régimen, incluida la decimoctava centuria, no es de 
extrañar la atención prestada en los escritos elevados por estas Sociedades al gobierno central. 
Sirva de ejemplo, una cita extraída del preliminar de la memoria publicada por la Matritense, en 
1780, donde señala la necesidad ancestral del hombre por trabajar la tierra y lograr así su sus-
tento como la causa del origen de las civilizaciones, apuntado además la exigencia de mejorar 
para aumentar los frutos:
“La agricultura empezó a ser necesaria al hombre desde que cayó el primero en el pecado origi-
nal, y en pena para acudir al sustento fue preciso dedicarse al trabajo de la tierra. Fue consiguiente 
la congregación de las sociedades civiles. Los frutos espontáneos de la tierra sino se ayudan del 
cultivo, producen con escasez y sin el arte muchos de ellos no se sazonan al uso del hombre”9. 
Sin embargo, las Sociedades Económicas de Amigos del País, no suponen la panacea de 
los males del país, pues no proponen cambios estructurales profundos, tan sólo buscan –a tra-
vés de premios y publicaciones de avances “científicos”–, mejorar el rendimiento productivo, 
a favor de los estamentos privilegiados, aquellos a quienes favorecía el orden establecido, al 
acaparar las mayores extensiones de terreno y cabezas de ganado10. 
En general, salvo excepciones11, estos círculos arbitristas criticaron y rechazaron cual-
quier utilidad de las denominadas “cofradías de oficios”, tachándolas de perniciosas y dispen-
diosas12. Esto justificaría la difusión, durante la segunda mitad del siglo XVIII y la siguiente 
centuria, de “juntas” y “sociedades” agroganaderas. En varios casos, hallamos la denominación 
de “uniones de labradores”, cuyo fin era funcionar a modo de cooperativa local, de carácter 
seglar, para recopilar fondos, en dinero o especie, y afrontar así los tiempos de escasez13. La 
pretendida desvinculación de estas agrupaciones del fenómeno religioso, representado por las 
8 La Sociedad Económica de Amigos del País más cercana a Antequera era la ubicada en la ciudad de Málaga, 
fundada con licencia de Carlos IV, en enero de 1789, cuyos estatutos fueron aprobados en 1790. Consúltese sobre 
el tema el artículo de LACoMBA, J. A. (1973). “Málaga a finales del siglo XVIII: una ciudad próspera”. Jábega, 
2, 1973, p. 63. 
9 Real Sociedad Económica Matritense (1780). Memorias de la Sociedad económica, T. I. Madrid: Don Antonio 
de Sancha, Impresor de la Sociedad, fol. XXIII. 
10 BARREDA FoNTES, J. M.ª y CARRETERo ZAMoRA, J. M. (1981). Ilustración y reforma en la Mancha. Las 
Reales Sociedades Económicas de Amigos del País. Madrid: CSIC, pp. 71-72 y ELoRZA, A. (1970). La ideología 
liberal en la Ilustración Española. Madrid: Tecnos, pp. 15-16.
11 En efecto, la Sociedad Económica de la Laguna auspició la creación de la “hermandad de labradores”, en la dé-
cada de los ochenta del siglo XVIII, según nos informa SÁNCHEZ-MANZANo SUÁREZ, F. (2007). La Laguna, 
1800-1860. Un estudio de Historia agraria. La Laguna: Ediciones Idea, pp. 124.
12 Real Sociedad Económica Matritense (1780). Memorias de la Sociedad económica, T. I. Madrid: Don Antonio 
de Sancha, Impresor de la Sociedad, fol. 426. 
13 BENEDICTo GIMENo, E. (2004). “La Unión de Labradores de Villafranca (1735)”. Xiloca, 32, p. 64.
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cofradías, no fue tal, pues llegan a copiarse los organigramas de cargos para el funcionamiento 
interno de estas últimas, cuya efectividad venía demostrada durante siglos. Difícilmente podre-
mos matizar diferencias entre los fines de una “unión” o una “cofradía” en la centuria ilustrada, 
pues son prácticamente los mismos, máxime si tomamos los asentados para esta última asocia-
ción gremial por Sánchez Madariaga: “creación de redes de apoyo y solidaridad, la búsqueda 
de prestigio social, la construcción de una idea de grupo, la intervención y participación en la 
vida pública”14. 
Centrándonos en el caso de Antequera, las vicisitudes de la Sociedad de Labradores 
y Criadores de Ganado conforman un capítulo acorde con el contexto general de las políti-
cas referidas, pero, a la vez singular, ya que puede observarse, a la perfección, ese cambio de 
mentalidad, la primacía de la utilidad económica sobre cuestiones de culto y, en definitiva, la 
preeminencia de la autoridad civil sobre la eclesiástica15. 
El origen de la agrupación, con el título de cofradía, data del 26 de agosto de 1727, cuan-
do el obispo de Málaga concede licencia para construir una ermita bajo la advocación de San 
Isidro Labrador en un solar, cedido para ello, en la calle de la Vega, dentro del distrito parro-
quial de San Pedro, uno de los principales, al albergar la mayor cantidad de fieles antequeranos. 
Durante las siguientes cuatro décadas, las obras avanzarán a paso lento, mientras el número de 
afiliados crece de forma continua y progresiva. Este último hecho, junto a la necesidad de asis-
tencia fraterna, a la conveniente defensa colectiva de prerrogativas ante tribunales de justicia, 
y sobre todo, al obligado cumplimiento de las leyes del Reino –centradas en el fomento de los 
sectores productivos primarios–, mueven a los cofrades a solicitar conformarse en cuerpo de 
Hermandad y a redactar, en mayo de 1771, unas ordenanzas ante el escribano del número, Alon-
so Delgado de Reina, siguiendo como modelo los estatutos de organizaciones similares existen-
tes, desde el siglo XVII, en la ciudad de Córdoba, Jaén “y otros Reinos de Andalucía”16. 
El segundo paso era cursar petición a la sede metropolitana de Málaga, para suscribir el 
texto constitucional, lo que acontece el 9 de julio de 1771. La pronta respuesta de la dignidad 
obispal, pese a corroborar todos sus contenidos, difiere en el capítulo decimoquinto, pues exige 
el patronato de la ermita y la total subordinación a la jurisdicción eclesiástica, implicando la 
inspección y control, no sólo del atento cumplimiento de los oficios divinos, sino también de las 
cuentas y hacienda generadas y atesoradas por la cofradía. 
Si bien la obediencia a la sede obispal era asumida por los cofrades, así como las visitas 
destinadas a la supervisión de la cumplida observancia de la piedad y actos de religión, la entre-
ga de la propiedad de su ermita y la confiscación de sus capitales, convierten en irreconciliables 
los intereses de ambas partes. A tenor de las providencias reales de 1770 –según las cuales, una 
asociación de legos no podía subsistir sin la autorización de la Corona, con independencia del 
respaldo eclesiástico–, los cofrades elevan la súplica al Consejo de Castilla. En ella esgrimen 
14 SÁNCHEZ DE MADARIAGA, E. (1999). “Cultura religiosa y sociedad: las cofradías de laicos”. Historia So-
cial, 35, p. 23.
15 (A)rchivo (H)istórico (M)unicipal de (A)ntequera. Fondo Notarial. Escribano: Alonso Delgado de Reina. oficio 
17, leg. 2545, fols. 414r-446v. La extensa cédula real, donde se explican las vicisitudes afrontadas por la Sociedad 
hasta su constitución definitiva, así como las ordenanzas en ella contenidas, junto a algunas cartas originales del 
obispado, conforman un voluminoso expediente inserto en el libro de escribanía referido. Advertido este hecho, 
omitimos, a partir de aquí, las continuas e innecesarias referencias a esta fuente documental, la cual vertebra el 
presente trabajo. 
16 Ibídem.
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el rechazo de las condiciones interpuestas por el obispo malacitano, aunque enfatizan sobre los 
afanes eminentemente temporales del colectivo, pues perseguía el socorro ante las penurias de 
los labradores más desfavorecidos, la unión para evitar discordias entre iguales y la búsqueda 
del aumento de la producción agrícola y ganadera en la comarca antequerana. Dicha argumen-
tación se ve reforzada por la referencia a la previa aprobación del Consejo de las constituciones 
de la “Cofradía de Labradores de la ciudad de Córdoba”, bajo la misma protección de San Isi-
dro, el 9 de mayo de 165617. La inspiración –y, en muchos casos, copia literal de las ordenanzas 
cordobesas para la confección de las antequeranas–, junto al precedente de conformidad por 
parte de la Monarquía, refuerza la legitimidad de los intereses constitutivos de la nueva corpo-
ración.
Tras los autos positivos elevados por el corregidor de Antequera y el fiscal del Consejo 
Real, a lo largo del mes de junio de 1772, Carlos III, sanciona los veinticuatro capítulos de or-
denanzas para el régimen y gobierno de la “Sociedad de Labradores y criadores de Ganado de 
la ciudad de Antequera”, el 14 de septiembre de 1772.
Pocos días distan entre el refrendo real y la celebración del primer cabildo oficial de la 
ilustre Sociedad antequerana. Muchos son los puntos abordados en esta sesión, acontecida en la 
tarde del 29 de septiembre de 1772. El primer acuerdo es protocolar el original del real despa-
cho en el registro de escrituras públicas de Alonso Delgado Reina. A éste le siguen la formación 
de libros de contabilidad y el arca para el acopio de caudales, junto con los nombramientos 
provisionales de los primeros cargos: Director, consiliarios, diputados y cobrador. La reunión 
terminó con el deseo de preparar, lo más pronto posible, un acto religioso público en acción de 
gracias a la advocación bienhechora.
A comienzos de 1773, la Sociedad solicita al obispo de Málaga la sanción de la licencia 
para acabar de construir la iglesia destinada al culto público de San Isidro, la cual había sido 
sufragada por los primitivos cofrades desde 1727, cuando el prelado concedió, por escrito, au-
torización para ello. La obra iba por entonces a buen ritmo, pues todo el pavimento, gran parte 
del adorno y el altar mayor, donde se ubicaba la escultura de cuerpo entero del santo titular, es-
taban casi rematados, a falta de mejorar el aderezo general y el remate del edificio. La autoridad 
diocesana contesta favorablemente a la continuación de las obras, mediante una misiva, fechada 
el 12 de febrero de 1773. La única imposición es saber con puntualidad el avance y término del 
templo, para poder mandar visitador a reconocerlo y bendecirlo. Esto último acontece tres años 
más tarde, en 1776, aunque la colocación del sagrario y conformación en recinto consagrado 
demoran hasta 178418. 
La plena implantación de la “Sociedad de Labradores y Criadores de Ganado”, en el 
entramado de la vida antequerana, la constatamos a lo largo de 1773. En el cabildo del concejo 
civil, celebrado el 1 de abril de ese mismo año, la asociación informa a las autoridades muni-
cipales de su formal establecimiento y puesta en marcha de sus ordenanzas, a la cual la ciudad 
responde “... quedar entendida de ello, como de lo útil que espera sea a su público”19. 
17 (A)rchivo (H)istórico (N)acional. Consejos, 27151, Exp. 7: “Expediente sobre aprobación de ordenanzas de la 
cofradía de labradores de la ciudad de Córdoba” (1656). Dicho documento ha sido analizado por: AGUADo EGI-
Do, F. (1995). “Estatutos de la cofradía de San Isidro labrador (Córdoba, año 1655)”. Crónica de Córdoba y sus 
pueblos. vol. III. Córdoba: Asociación Provincial Cordobesa de cronistas oficiales, 1994. 
18 A.H.M.A. “Historia compendiada de Antequera”. Manuscrito anónimo de 1886, fol. 85v.
19 A.H.M.A. Fondo Municipal. Libro de Atas Capitulares. Año 1773, s/f.
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La defensa de los intereses de la Sociedad es activa en los siguientes años oponiéndose, 
incluso, a las políticas emprendidas desde el concejo antequerano, en concreto, a los proyectos 
de embellecimiento urbano llevados a cabo en los últimos decenios del siglo XVIII. En este 
sentido, son reiteradas las quejas elevadas al Consejo de Castilla para impedir la consecución 
del camino o paseo diseñado por el corregidor, desde el arco monumental de la Puerta de Grana-
da hasta el callejón de la Mancha, por el daño causado a los labradores al cercenar parte de sus 
cultivos20. La interacción de la Sociedad con las autoridades centrales es constatable durante el 
último cuarto del Setecientos, según evidencian varios expedientes conservados en el Archivo 
Histórico Nacional, a través de los cuales se elevan acuerdos y súplicas para su registro y san-
ción por parte del rey, a quien se debe el patrocinio21. 
El análisis de las ordenanzas de esta Sociedad nos facilitará mayor información sobre sus 
objetivos y desempeños, siendo de las primeras agrupaciones gremiales en contar únicamente 
con el respaldo laico de la Monarquía y no con el eclesiástico de la silla obispal malagueña. 
Estatutos de la “Real Sociedad de Labradores y Criadores de Ganado de la ciudad de 
Antequera” (1772)
La composición de un reglamento y la búsqueda de ratificación por parte de autoridades 
civiles y religiosas es un claro indicio del paso de una sociabilidad espontánea a otra organizada, 
un compromiso por consolidar un entono de convivencia entre iguales para asegurar derechos 
y deberes22. La identidad de grupo se ve así reforzada ante el resto de convecinos, haciendo que 
el interés de su actividad trascienda los márgenes de los cultivos de cada labrador o el número 
de cabezas de ganado, pues desde el apoyo interno y normalizado de la corporación se favorece 
la economía y la subsistencia del común. 
Un total de veinticuatro capítulos articulan la organización y actividad de la Sociedad 
antequerana23. El texto original no sigue un orden temático interno en sus disposiciones, de ahí 
que hayamos optado por exponer su contenido desde un análisis trasversal, agrupado bajo cua-
tro parámetros claramente identificables.
El primero de ellos es el perfil de los asociados24. El ordenamiento especifica que sean 
labradores y ganaderos en exclusiva, sin poder alternar estas actividades con cualquier otra. 
Asimismo, deben poseer aperos y tierras –ya sea en propiedad o en arrendamiento–, en caso 
de dedicarse a la agricultura y cabaña propia, de emplearse en la cría de ganado. Los simples 
jornaleros o pastores, quienes sólo tenían sus manos para trabajar, quedan excluidos. La razón 
20 A.H.N. Consejos, leg. 1276, exp. 13. Año 1790. Libro de matrícula 2685, fol. 2v. Ídem. Leg. 6030, exp. 162, Año 
1790. Libro de matrícula 2847, t. II, s/f. 
21 A.H.N. Consejos, 31199. Exp. 3. “El director, consiliarios y diputados de la sociedad de ganaderos y labradores 
de Antequera (Málaga), sobre aprobación del acuerdo celebrado acerca de perpetuar el fruto de bellota hasta el 
día de la Concepción de cada año” (1792). Ídem. Exp.2. “El director, consiliarios y diputados de la Sociedad de 
ganaderos y labradores de Antequera (Málaga), sobre que se extinga el curtido de esterado” (1792).
22 LARA RoDEMAS, M. J. de (1992). “organización interna y estructura de poder en las hermandades de Huelva 
durante el Antiguo Régimen”. Gremios, hermandades y cofradías, vol. 1. San Fernando: Ayuntamiento, p. 216.
23 A.H.M.A. Fondo Notarial. Escribano: Alonso Delgado de Reina. oficio 17, leg. 2545, fols. 419v-437r. De nue-
vo, evitamos las referencias continuas a la fuente documental, estando todas las informaciones descritas a conti-
nuación insertas en ella. En concreto, nos referimos a la Cédula de Carlos III, dada en Madrid a 14 de septiembre 
de 1772, por la cual se copian y verifican las ordenanzas de esta agrupación. 
24 Ibídem. Cuestiones abordadas en los capítulos segundo, octavo y noveno de las constituciones de la Sociedad.
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es sencilla, los asociados debían contar con un volumen de rentas holgado, pues las exigencias 
económicas de entrada y permanencia en la organización así lo exigían. A la obligada entrega 
de quince reales de vellón, con motivo del ingreso, se sumaba una cuota anual de un real por 
cada yunta o por cada centenar de ovejas en propiedad. Tan sólo una quincena de medianos 
hacendados de la comarca antequerana conforman esta nueva Sociedad, destacando uno de 
ellos, al poseer el título nobiliario de “Conde de Bobadilla”, en este caso, Don Juan Bartolomé 
Casasola. En un futuro, queda contemplada la posibilidad de moderar las cotizaciones anuales, 
pero en ningún caso los pagos por alta en la agrupación, de lo cual deducimos la importancia 
fundamental de esta recaudación inicial para engrosar el erario conjunto. 
El atento cumplimiento de estos elevados desembolsos preliminares garantizaba, de por 
vida, la permanencia en la sociedad, tanto si el individuo decidía dejar la actividad rural por 
pobreza o por iniciativa personal. En ambas situaciones el compromiso es de continuación, 
estando los menesterosos exentos de cualquier donación, incluso de prolongarse su mísera si-
tuación hasta el deceso. Dicho esto, cabe preguntarse si los que abandonaban la actividad agro-
pecuaria sin necesidad y solicitaban quedarse como mutualistas desvirtuaban el sentido de la 
corporación. Precisamente, esta incidencia es constatada en un caso particular, muy similar al 
objeto de nuestras investigaciones: el de la cofradía de San Antonio de Padua de Labradores en 
la villa de Benavente (Zamora). El profesor Manzano Ledesma, tras una ardua tarea de vaciado 
de los datos de ingreso de los cofrades, a lo largo del siglo XVIII, confirma que si bien la citada 
hermandad tuvo su origen en una iniciativa exclusiva del gremio de labradores, su representa-
tividad va declinando, progresivamente, a favor de la presencia de artesanos, llegando incluso 
a estar proporcionados25. En Antequera esa mixtura resulta más difícil, pues las inscripciones 
vienen marcadas por la dedicación exclusiva a labores agropecuarias, aunque es posible encon-
trar a lo largo de los años, bien por pauperismo o cansancio, a socios desvinculados del mundo 
rural y desarrollando otras actividades para su subsistencia o bien ninguna26.
El segundo asunto de interés, tratado a lo largo de varios epígrafes, es la practicidad eco-
nómica-social de la Sociedad, orientada en dos direcciones: el incremento y conservación de la 
producción agropecuaria y, de otro, el socorro mutuo entre sus integrantes27. Las Juntas Gene-
rales –reunidas el primer o segundo domingo de cada mes–, constituyen el momento propicio 
para buscar y acordar las fórmulas oportunas, con el fin principal de fomentar la agricultura, ya 
fuera en la siembra de granos, en el plantío de árboles o en el regadío. Aunque en la comarca 
antequerana, los estatutos verifican la inexistencia de avances, en el propio texto queda explíci-
ta la promesa de trabajar para mejorar en este sentido, pues la innovación implica la distinción 
y el premio por parte de la Corona. La importancia de los asuntos abordados en estas reuniones 
exige la presencia del corregidor o delegado en su nombre, de cara a certificar lo allí acordado 
por su provecho al bienestar común. 
25 MANZANo LEDESMA, F. (2004). “La cofradía de San Antonio de Padua de Labradores de la villa de Be-
navente en el siglo XVIII: un análisis socio-profesional de sus componentes”. Brigecio. Revista de Estudios de 
Benavente y sus tierras, 14, pp. 107-122. 
26 Desafortunadamente, al no conservarse los libros de registro de socios no podemos corroborar o descartar esta 
hipótesis. 
27 Capítulos undécimo, duodécimo, décimo quinto, décimo sexto, décimo octavo, vigésimo segundo y vigésimo 
cuarto. 
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En el capítulo noveno se especifica la prioridad de invertir los fondos monetarios recau-
dados, en la finalización de las obras de la ermita de San Isidro. Únicamente, en caso de quedar 
sobrante, se daría en préstamo sin interés a los labradores más necesitados, con obligación de 
reintegrar el subsidio el 29 de septiembre, festividad de San Miguel, libre de cargos adiciona-
les. 
La urgencia por culminar la iglesia-sede consumía, antes de ser efectivo, cualquier tipo 
de depósito, de ahí que para atender a los socios en caso de enfermedad, pobreza o prisión se 
prevenga el nombramiento de dos miembros del colectivo para pedir limosna dentro de los lin-
des urbanos, previa licencia de la justicia local. 
Algo más detallado aparece el socorro por defunción. Los socios debían encargarse de 
transportar el cuerpo del difunto a la iglesia, costear los oficios y no cobrar derechos algunos de 
querer sepultarse en la ermita, salvo los correspondientes al templo. Este servicio funerario era 
extensivo a las esposas de los afiliados, aunque éstas no tenían derecho a misas post mortem, 
aplicables sólo a los numerarios, a quienes asignaban diez misas por año de permanencia en la 
agrupación, sin poder superar, en ningún caso, el medio centenar en total. 
La Sociedad tenía personalidad jurídica única para defenderse ante todo tipo de instan-
cias judiciales y disponer, para ello, de fondos comunes. Al mismo tiempo, los estatutos reco-
miendan mediar entre los miembros de la corporación en caso de litigios internos y, así, evitar 
llegar a pleito público. En este sentido, podemos corroborar las afirmaciones de estudios afines 
al presente, en las cuales se consideran a las cofradías de labradores, desde el siglo XVII, como 
promotoras de la defensa, por vía pacífica, de los derechos de los campesinos frente a los abusos 
de la nobleza y el clero28. 
La última mutualidad contemplada es el auxilio recíproco entre labradores y ganaderos, 
aunando esfuerzos en la denuncia y búsqueda de responsabilidades, ante los frecuentes robos de 
animales experimentados, por ese entonces, en los parajes del término de Antequera.
El tercer bloque temático, distinguible en las ordenanzas, es el conformado por el régi-
men interno29. El organigrama de poderes quedaba repartido en ocho figuras representativas: 
el director a la cabeza, seguido de cuatro comisarios, dos diputados y un cobrador. Todos los 
cargos eran anuales, sin opción a ser reelegibles de forma consecutiva, aunque se aconseja rotar 
en los nombramientos las mismas personas de la legislatura anterior, para evitar imprevistos por 
desconocimiento sobre los asuntos tocantes a la gestión inmediata. Las votaciones debían ser 
secretas –sin prohibición de hacerlas públicas–, y celebrarse durante la Junta de Elecciones pre-
vista cada 16 de mayo, tras la festividad de San Isidro. Durante el desarrollo de esta asamblea, 
el equipo de gobierno vigente estaba obligado a presentar, al cese de sus funciones, un informe 
sobre el estado y saneamiento de las rentas hasta ese preciso momento, del cual haría entrega 
al grupo directivo entrante. 
La importancia de contar con efectivos monetarios para erigir la iglesia e invertir en 
adelantos productivos del gremio es tan incuestionable, como poco sorprendente encontrar un 
capítulo de los estatutos, donde se pormenoriza lo tocante a la seguridad de dichos caudales, los 
28 RoMERo GARCÍA, E. y GAYA FUERTES, A. (1981). “La mentalidad campesina en el Segriá del siglo XVIII”. 
Pedralbes: revista d´història moderna, 1, pp. 358-359. 
29 Capítulos primero, segundo, tercero, cuarto, quinto, sexto, vigésimo, vigésimo primero y vigésimo tercero de las 
ordenanzas de la Sociedad. 
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cuales debían quedar depositados en un arca de tres llaves, custodiadas cada una de ellas por el 
director, un comisario y el cobrador. 
En este sentido, adquieren interés los libros de asiento, en especial el dedicado a inven-
tario de hacienda y cuota de socios, en el cual se detallarían los bienes de la sociedad, de su 
iglesia y ermita, a la vez que se anotaban los pagos anuales y efectivos de los afiliados. Lamen-
tablemente, estos cuadernos no se conservan en la actualidad, de lo contrario tendríamos una 
visión amplia del capital humano y económico que sustentaba a esta Sociedad. Tampoco han 
llegado a nuestros días los libros de ingreso de adeptos, ni los de juntas y acuerdos, todos ellos 
obligatorios según dicta el capítulo séptimo de los estatutos.
El último epígrafe a destacar son los festejos, funciones y el evidente carácter religioso 
de la corporación, pues no podemos olvidar que nos hallamos ante una agrupación homónima 
a las cofradías de advocación a santos30. En efecto, desde el comienzo del texto normativo, se 
advierte cómo una de las finalidades de este asociacionismo laico es el crecimiento económico, 
pero también espiritual de sus componentes:
“procurar la maior honrra y gloria de Dios, nuestro Señor y la de su Santísima Madre y culto del Se-
ñor San Isidro Labrador, implorando su protección que sea abogado de dicha sociedad y alcance a sus 
individuos de la divina Magestad buen suceso, así en los frutos del alma como en los de la tierra”31. 
La fórmula de juramento pronunciada en el momento de adhesión–en la iglesia de San 
Isidro, ante el director y escribano de la sociedad–, contemplaba, además la correcta obediencia 
de los estatutos y la defensa de la “concepción en gracia” de la Virgen María, cláusula omnipre-
sente en cualquier texto post tridentino de impronta religiosa católica. 
Las festividades se concentraban el 15 de mayo, día del patrón protector, San Isidro La-
brador, las cuales eran de forzada asistencia para todos los asociados. Si en la jornada matinal 
estaba programada una misa con sermón y música, la tarde se reservaba para la procesión públi-
ca por las calles de la ciudad. En todos los actos estaban citadas para concurrir las autoridades 
civiles locales, pues el beneplácito del Santo era requerido para el bien del campo antequerano 
y para el bienestar del conjunto de su vecindad. Los actos continuaban al día siguiente, con la 
celebración de oficios de difuntos, misa y procesión de ánimas por los compañeros fallecidos, 
para terminar con la convocatoria de la junta de elecciones y nombramiento del nuevo equipo 
directivo. Para financiar este programa de actividades, la Sociedad despachaba a sus directivos 
hasta quinientos reales anuales. De necesitar más dinero, para ésta u otras cuestiones, debía 
recurrirse a la derrama entre los miembros, dando cuenta de ello, previamente, al Consejo de 
Castilla. 
Por último evidenciar, cómo la conservación física de este interesante texto fundacional 
viene propiciada e implícita en sus propias líneas, al indicar la obligatoriedad de protocolar ante 
escribano –en este caso, Alonso Delgado de Reina–, la cédula original sellada por el Consejo 
de Carlos III. quedaba abierta la posibilidad de cambiar y ampliar los capítulos ratificados en 
un comienzo, siempre bajo la votación y el consenso general de todos los asociados, reunidos 
en cabildo pleno, y el posterior asenso del Monarca. En cualquier caso, nada más se añade en 
30 Capítulos décimo tercero y décimo cuarto de las ordenanzas. 
31 Capítulo primero de las Ordenanzas. 
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el libro notarial donde localizamos las constituciones, pudiendo afirmar que permanecieron 
invariables durante su actuación en la Antequera del Antiguo Régimen. 
El convulso siglo XIX, en concreto, las desamortizaciones practicadas durante el Trie-
nio Liberal, traen consigo novedades en la agrupación local. La evidente rémora religiosa arras-
trada durante la Edad Moderna se evidencia en la petición cursada, en 1820, por una “renovada” 
organización al gobierno central, por la cual solicita se le apliquen las fincas y caídos de la 
extinguida Hermandad de Labradores “para, por este medio, hacer experimentos útiles”32. La 
pérdida del sentido devocional y piadoso, plasmado en las primitivas constituciones, es ya un 
hecho.
A modo de conclusión, incidimos en la importancia de este tipo de asociaciones y en su 
estudio, pues componen por sí mimas un paradigma de las realidades más definitorias de los 
denominados “tiempos modernos”. De un lado, la sentida religiosidad, en forma de festivida-
des y procesiones al santo protector, traducida en aquella época en uno de los remedios más 
recurrentes para propiciar el rendimiento y benignidad de los recursos naturales. Por otro, la 
existencia efectiva del gremio en la España Ilustrada, tanto en su organigrama interno, en su 
funcionalidad y solidaridad mutua. Por último, el apoyo de la Monarquía a este tipo de socie-
dad, no hace más que confirmar la dependencia económica del país al sector primario, siendo 
la agricultura y la ganadería el motor de la hacienda del Estado, muy por encima de la manu-
factura y el comercio.
El asociacionismo objeto de nuestro estudio será el precursor de las futuras Hermanda-
des Sindicales de Labradores y Ganaderos de carácter local agregadas, a su vez, a otra suprana-
cional con mayores competencias, ya en el siglo XX33. Analizar el fenómeno de las cofradías o 
asociaciones, en el devenir de las centurias, desde la óptica religiosa, benéfica o gremial, supone 
entroncar con las investigaciones desarrolladas en el campo de la Historia Social y de las Men-
talidades, al impregnar la realidad más cotidiana e inmediata de aquellas sociedades. 
[índiCe]
32 A.H.N. Consejos, leg. 3449, exp. 16. Año 1820. Libro de matrícula 2694, fol. 15v.
33 LóPEZ VILLAVERDE, A. L. y oRTIZ HERAS, M. (2001). Entre surcos y arados. El asociacionismo agrario 
en la España del siglo XX. Castilla La Mancha: Universidad y GIL GARCÍA, P. (2005). Las hermandades sindi-
cales de labradores y ganaderos, 1944-1977: Historiar documentos y fuentes. Cuenca: Ediciones Universidad de 
Castilla- La Mancha. 
